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El comunismo está intensifican- 
do su actuación en los países ibe- 
roamericanos a base de la instru- 
mentalización de los grupos nacio- 
nalistas “cerrados”. Ello surge de 
los recientes hechos de sangre re- 
gistrados en Puerto Rico y surge 
asimismo del carácter del pathos 
con que se agitan estos núcleos aún 
en medios por ahora tranquilos co- 
mo el nuestro. En un momento de 
pr grave tensión internacional na- 

la más oportuno puede ambicionar 
el comunismo soviético que promo- 
ver el odio contra los Estados Uni- 
dos. Era fácil descontar que ha- 
bria de intentarlo, aunque quizás 
no hubiera sido previsible que lo 
lograra tan fácilmente. Porque si 
bien es grande la necedad humana 
podría creerse que grupos minori- 
tarios que se consideran suficiente- 
mente cultos fueran también cau- 
tos para no dejarse manejar por la 
astucia comunista. Pero los hechos 
dicen otra cosa. 

Nosotros creemos que hoy los 
grupos nacionalistas más movedi- 
zos de nuestro país están instru- 
mentalizados por el comunismo. 
No decimos que sean comunistas. 
Decimos que en sus movimientos 
autónomos, y, sin percatarse de 
ello, se conducen, bajo una sutil di- 
rección del comunismo, como los 
comunistas quieren. Para ello no 
necesitan éstos sino dar cuerda en 
cada país iberoamericano a algu- 
nos elementos nacionalistas, sobre 
todo la cuerda tan hipersensible 
del resentimiento, y les basta asi- 
mismo sincronizar el funcionamien- 
to de los grupos de un pais con 
los del otro, para obtener una ac- 
ción ruidosa que paralice el csfuer- 
zo bélico de Occidente. 

De esta suerte, elementos nacio- 
nalistas que con toda sinceridad 
se consideran enemigos del comu- 
nismo le prestan apoyo insubstituí- 
ble y eficaz. Y se da la paradoja 
de que un movimiento que no ha 
demostrado eficacia para lograr sus 
objetivos propios, la tiene, y muy 
grande, para coadyuvar a los pro- 
pósitos de su astuto enemigo. 

En rigor, el dinamismo social 
exige que un nacionalismo que, a 
pesar de sus protestas, no sabe 
abrirse a Ja Cristiandad, acabe por 
caer, aunque no le agrade, al ser- 
vicio de la anti-cristiandad. 


Presencia 


o 


LAS DOS 
ARGENTINAS 


Se ha suscitado una polémica 
sorda pero viva acerca de la Ar- 
gentina que quieren los argentinos. 
Hace apenas unos días, La Nación, 
10.XI.50, contraponía “la más 
ilustre tradición argentina, aque- 
lla que es expresión de los progre- 
sos realizados por la patria en to- 
dos los órdenes, asi materiales co- 
mo espirituales”, la Argentina en- 
carnada “en Rivadavia, en Mitre, 
en Sarmiento, en Alberdi, en Ur- 
quiza y otras figuras del pasado 
que tanta saña despiertan en noc- 
turnos embadurnadores de esta- 
tuas”; y la otra Argentina, la que 
éstos añoran, la Argentina de “la 
carreta, la pampa sin alambrar y 
sin molinos de viento, el ganado 
sin mestizar, el saladero, el rancho 
del gaucho en la extensión desier- 
ta batida por ol indio bravío, no 
reducido”. 

La contraposición resulta de un 
simplismo tendencioso a efectos de 
una fácil victori* que obtendrían 
los hombres de La Nación sohre 
esos ciudadanos telúri.us que “as- 
piran a un patriarcado ejercide con 
mano dura y corazón criollo por 
una especie de patrón de estancia 
que a nadie haga faltar, dentro de 
la sumisión lemerosa y muda, el 
pan y el asado”. 

Por su parte, en el N* 13 de la 
Revista de la Universidad de Bue- 
nos Aires, el P. Hernán Benítez 
escribe con el título La Argentina 
de ayer y de hoy, un ensayo, que 
sirve de introducción a “América” 
de F. Carnelutti, y en el cual 
contrapone la Argentina de ayer, 
aquella del “argentino a la defen- 
siva y engrupido y guarango y pu- 
cherista” que proyocó las feroces 
páginas de Ortega y Gasset en El 
Espectador, la Argentina “de la 
vieja patriarcalidad o carcamali- 
dad” (pág. 41), la de los patriar- 
cas que lucían los más prestigio- 
sos apellidos, y cuyas “hermosas 
hijas figuraban cada día en las 
crónicas sociales, estaban registra- 
das en las guías azules, se fotogra- 
fiaban en las revistas de gran mun- 
do, y se casaban con ceremonies 
pomposas, las que hacían temblar 
en sus cimientos las economías pa- 
triarcales” (pág. 37) y la otra Ar- 
gentina, la de hoy, “la nueva Ar- 
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gentina”, la del “justicialismo pe- 
ronista”, la de “la revolución más 
profunda de cuantas se han reali- 
zado desde la independencia hasta 
ahora en nuestro país, y acaso no 
sea exagerado decir en América” 
(pág. 52), la de “los gremios, fir- 
memente organizados y trabados 
entre sí mediante la Confederación 
General del Trabajo”, gremios que 
“han formado la verdadera colum- 
na vertebral que mantiene de pie 
al país, arrogante *y garboso, can- 
tando a todo pulmón su triple li- 
bertad: social, política y económi- 
ca” (ibid,), la Argentina, “de hoy, 
la que anhelamos eterna”, que “ha 
brotado de las doctrinas del Evan- 
gelio”. (pág. 53). 

La Argentina de La Nación coin- 
cide con la del P. Benítez en una 
sola cosa: en abominar de los pa- 
triarcas: aquélla de Perón y ésta 
de los patriarcas de la oligarquía. 
Nosotros no vamos a entrar en una 
disquisición sobre la “abominabili- 
dad” de los patriarcas. Lo único 
que nos parece abominable es este 
sectarismo maniqueo de uno y otro 
bando. Porque La Nación y los 
suyos han practicado, los primeros, 
el revisionismo histórico al no dis- 
cernir el procerato sino a los de 
una corriente espiritual bien defi- 
nida, a los iluministas de la liber- 
tad “liberal”, y han proscripto la 
auténtica y jugosa tradición hispa- 
na de nuestra historia, aquélla que 
constituye su más profunda hase y 
-que imprime un sello de distin- 
ción aún en aquellas familias “oli- 
gárquicas”, en las que, muchas ve- 
ces, el liberalismo es lo superfi- 
cial y postizo, y, en cambio, el se- 
ñorio y la hidalguía de vieja es- 
tirpe, su más sólida substancia. La 
Nación, apoyándose en el induda- 
ble progreso técnico que se ha ope- 
rado en el nuestro como en todos 
los pueblos durante el último si- 
glo, pretende identificar con el lai- 
cismo, el liberalismo y el capita- 
lismo, la causa misma de la civili- 
zación y de la cultura. Pero debe- 
ria explicar entonces cómo nuestro 
pueblo educado durante noventa 
años, y en forma crudamente ex- 
clusiva, por esa tradición de sus 
venerables patriarcas, cae ahora en 
esta otra Argentina, “abominable” 
para La Nación, pero que hincha 
de júbilo al P. Hernán Benítez. 
¿Cómo, preguntamos, aquella edu- 
cación “iluminista”, identificada 
con los más genuinos jugos de la 
civilización, ha producido estos fru- 
tos a juicio de La Nación tan opa- 
cos y sombríos de Jos actuales días? 
Porque los hombres de hoy no han 
inmigrado a nuestras tierras desde 
algún extraño y alejado planeta. 
Si hay continuidad de generacio- 
nes, es menester explicar su discon- 
tinuidad de apreciaciones, sin caer 
en un infantil sectorismo que todo 
lo bueno lo adjudique a un bando 
y todo lo malo al otro. Si nquolla 
Argentina de aver cro tan maravi- 
Mosa, ¿por qué ha producido hijos 
tan tarados que resolvieron poner 
fin a tanta maravilla? 

Todo fermómeno sociológico Uxi- 
ge una explicación adecuada. El 
juego retórico puede dosenvolverso 


con mayor efecto en una contrapsa 
sición de esto contra aquello. Pra 
ponderar una cosa, nada Irás fá- 
cil y expeditivo que cxecrár otra 
que nos parece contraria: El P. Be- 
nitez, que se crec en la obligación 
de expresar su alborozo por la Ar- 
gentina de hoy, tiene que acumu- 
lar todos los males en la Argenti- 
na de ayer. Pero si la Argentina 
de ayer era la del argentino en- 
grupido, guarango y pucherista, 
¿por qué arte de magia se ha trans- 
formado en la otra, antítesis de 
aquélla? Golpe de gran efecto han 
de producir párrafos como ste: 
“Porque la nueva Argentina, la de 
hoy, la que se abrió al asombro 
del sabio italiano es la antítesis de 
la Argentina de ayer, la que vió el 
filósofo español, la que todavía no 
se había nutrido con los jugos del 
justicialismo. Entre la de ayer y 
la de hoy ha mediado nada más 
y nada menos que una revolución 
(pág. 54). ¿Pero, cabe preguntar- 
se, no es infantil adjudicar a un 
proceso que apenas ha cumplido 
un lustro poder para cambiar la 
pasta psicológica de un pueblo? 
¿Qué elixir es éste del justicialis- 
mo que apenas ingerido, ejerce 
efectos instantáneos de nutrición y 
de radical transformación? ¿Acaso 
el engrupimiento, guaranguería y 
pucherismo serían atributos exclu- 
sivos de un grupo social? 


El Peronismo y la Argentina 


Ninguno de los dos contendien- 
tes se empeña en ocultar que en 
este debate está en juego la valo- 
ración del peronismo. El P. Bení- 
tez afirma que el justicialismo pe- 
ronista ha creado una Argentina, 
asombro del mundo. La Nación 
sostiene que “estos soñadores de 
una Argentina distinta de la que 
encontraron no discrepan de la 
orientación política y administrati- 
va del actual gobierno...”. El de- 
bate es sumamente interesante. Y 
envuelve dos cuestiones: una, la 
de si se imponía una reforma pro- 
funda de nuestra vida institucio- 
nal, y la otra, la de si el movi- 
miento de reformas emprendido 
por el Gral. Perón respondió a las 
verdaderas exigencias del pais. 

El hecho de que la revolución 
peronista haya contado con el apo- 
yo firme do grandes y selectos nú- 
cleos y de la masa de la población 
constituye la más decisiva demos- 
tración de que una reforma era 
necesario, La revolución fué anun- 
ciada desde años atrás y era, ovi- 
dentemonte, impostergable, fuora 
cumplida desdo arriba o desde aba- 
Jo. h 

Lo que interesa destacar os que 
la revolución era necesaria preci- 
samento por el carácter postizo que 
en el alma de la nacionalidad 
tenía aquella corriente de princi- 
pios liberales que La Nación, sec. 
tariamente, identifica con la cau- 
sa de la civilización y do la cul- 
tura. No. El loicismo, ol liberalis- 
mo y ol capitalitmo no constitu- 
yes los jugos nutricios de aque- 
la civilización que hizo grondo a 
la Europa cristiana y que dió 


base firme a nuestros pueblos de 
Iberoamérica. Por el contrario, son 
éstos, gérmenes patógenos que ee 
han introducido en aquel organis- 
mo y han ido consumiendo su 
substancia. Los embadurmadores de 
edatoss movidos de un primitivis- 


/7 mo telúrico podrán engañarse, sin 


acertar a discernir contra qué pe- 
ligro materializar su saña. Pero cel 
hecho cierto es que la sociedad ar- 
gentina, como todas las otras tra- 
bajadas por el moderno liberalis- 
mo, ya no funcionaba. El laicismo 
carcomía sus más profundos valo- 
res de humanidad; el liberalismo 
deshacía su fuerza de comunidad 
nacional; y el capitalismo abría 
una trinchera infranqueable entre 
el bando de unos pocos poseedo- 
res de todas las riquezas y el de 
otros muchos urgidos por todas las 
necesidades. Se imponía una refor- 
ma, un cambio, una revolución, si 
asi quiere llamársela. Porque de 
otra suerte aquel laicismo había de 
terminar en el ateísmo, y el libe- 
ralismo en el totalitarismo y el ca- 
pitalismo en el colectivismo. Aque- 
lla Argentina, social, comunitaria y 
cristiana en sus fundamentos, pero 
aquejada de la gangrena del libe- 
ralismo podía contraer una gangre- 
na más grave y mortífera cual es 
el comunismo. Se imponía una re- 
forma que volviera las institucio- 
nes argentinas al cauce natural de 
los valores de civilización en que 
fué educada la patria. 

Aquí y sólo aquí estriba la es- 
pectación que despertó el Gral, Pe- 
rón. Aquí y sólo aquí está la ex- 
plicación del asco que suscitó aque- 
lla malhadada Unión Democrática, 
con aquel pic-nic tragicómico de la 
Plaza San Martín, en que meren- 
daban fraternalmente las niñas de 
nuestra sociedad con anarquistas y 
comunistas. El General Perón tu- 
vo el apoyo de muchos patriotas 
que entendían que la salud de la 
Argentina había de descansar en 
tres vértices: en uno, en que se 
agruparan las fuerzas espirituales 
encarnadas en la Iglesia; en otro, 
donde se reunieran las fuerzas ar- 
madas de la nación; y en un ter- 
cero, donde se aunaran las ener- 
gías culturales, económicas y labo- 
riosas de la civilidad. 

Pudo creerse en algún momento 
que el General Perón intuía la 
imagen de esta Argentina compren- 
siva de la plenitud de valores. 
Una Arrentina, en la cual la ma- 
sa de los trabajadores del campo 
y de la ciudad, rescatados de su 
condición de parias, fueran incor- 
porados de manera efectiva, como 
sujetos y mo como meros objetos, 
a la responsabilidad de la produc- 
ción nacional. Porque esto se es- 
peraba, también on esto mereció 
apoyo el Gencral Perón en su la- 
bor de ln entonces Secretaría de 
Trabajo y Previsión. Porque si es 
cierto que nuestra masa trabajado- 
ra ho conoció la miseria de países 
de economía pobre, como es el ca- 
so de Chile, también lo es que no 
tenía el aliento para llegar al ele- 
vado bicnestar a que podía aspirar. 
Se imponía una obra de efectiva 
justicia social, que, sin arremeter 
contra los legítimos derechos de 
empresarios y propietarios, satisfi- 
ciera las aspiraciones justas de las 
clases menos favorecidas, Una Ar- 
gentina de integración de fuerzas, 
en que a la incorporación de los 
trabajadores al sector productivo del 


país, se sumara Ja integración de és- 
te a las otras fuerzas representativas 
de Ja cultura y universidad y del 
ejército; y de todas estas, a su vez, 
a las fuerzas morales y espirituales 
de la nación. Una Argentina in- 
tegrada, en que cada una de sus 
fuerzas particulares, sin perder su 
propia autonomía e impulso, co- 
brara además la fuerza que había 
de proporcionarle la coherencia de 
la unidad nacional. Esta Argenti- 
na integrada, en comunión con los 
pueblos hermanos de la común es- 
tirpe y cultura y con la vocación 
de un común destino, podía, sin 
engrupimiento y sin guaranguería, 
cooperar en la empresa común de 
restaurar los valores del Occidente 
cristiano. La Argentina, entrando 
en la madurez de su vida con Ja 
afirmación de los valores morales 
y espirituales, podía llenar una mi- 
sión útil en Ja feliz convivencia de 
los pueblos. 


Una integración al revés que lo 
desintegra todo. 


¿Cumplió el General Perón con 
esta espectación que en él se ha- 
bía cifrado? ¿Dirigió sus esfuerzos 
para orientar el país hacia una 
Argentina, social, nacional y cris- 
tiana (Ver el editorial Conversa- 
ción con unos y con otros del No 
10), con cuyos caracteres corrigie- 
ra suave pero eficazmente las ta- 
ras del capitalismo, liberalismo y 
laicismo que devoraban la substan- 
cia de la nacionalidad? Nuestra 
respuesta y sus fundamentos los 
hemos señalado repetidas veces. 
Perón empleó toda la fuerza, la 
inmensa fuerza del Estado, para le- 
vantar al primer plano de la vida 
nacional al descamisado, al prole- 
tario, al obrero organizado en los 
sindicatos estatales. Desde entonces, 
“las organizaciones sindicales ar- 
gentinas y el gobierno argentino 
son una sola cosa” (Discurso de 
Perón, C. G. T. 21.1V.50). De es- 
ta suerte, se ha constituido una so- 
ciedad entre el núcleo primario 
del gobierno —al que no parece 
ser ajeno el P. Benitez— y la 
Confederación General del Traba- 
jo. Esta sociedad obtiene el primer 
rango en el país y con todo el di- 
namismo de sus fuerzas trabaja 
para su acrecentamiento. El resto 
de actividades ocupa un lugar se- 
cundario, que es atendido en fun- 
ción de aquello primario y en la 
medida en que aquello lo permita. 

Es cierto que el obrerismo que 
ha sido levantado al primer plano 
de la vida nacional, no se siente 
expresamente movido por ideolo- 
gías de ninguna especie, ni liberal, 
ni comunista, ni cristiana. No bus- 
ca sino un bienestar puramente ve- 
getativo; que no le falte nada que 
se refiera a lo que en la jerga po- 
pular se entiende por “pasarla 
bien”; que tenga derecho a que se le 
asegure una parte conveniente en 
el consumo nacional. Lo demás no 
le interesa. No pide nada más ni 
nada menos. No le preocupa el 
problema de la productividad de 
las empresas en la economía nacio. 
nal, ni la vida cultural, ni la po- 
lítica, ni la religiosa. 

Pero este es un hecho demasia- 
do grave. Porque, ¿qué ha de acne- 
cer en la vida de un país, en el 
cual la preocupación primera y 
dominante la constituye el bienes- 
tar vegetativo de los obreros y don- 
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de, en cambio, todo lo demás no es 
tenido virtualmente en cuenta? 
Pues que ese país se disgrega. Se 
disgrega en sus cuadros económicos 
y en los cívicos, culturales, mora- 
les y religiosos. En ese país se ha 
de registrar un bajón en todos los 
Órdenes. 

Aquí está todo el problema, to- 
do el error y todo el peligro. Por- 
que una política que erige en 
primer valor de la nación el bien- 
estar estomacal de la masa asala- 
riada, no tiene en cuenta los 
valores religiosos y. si los invoca, 
será por razones de pura conve- 
niencia externa, Para esta política, 
tampoco cuentan las legítimas li- 
bertades públicas, la opinión de los 
núcleos minoritarios responsables, 
las actividades privadas, que mul- 
tiplicándose en todos los órdenes 
de la vida, forman el patrimonio 
mismo de la grandeza nacional. 
Aquel liberalismo que carcomía la 
sociedad se trueca en un totalita- 
rismo más peligroso todavía. Y co- 
mo no es posible mantener en po- 
sición de privilegio a la masa asa- 
lariada que invoca el derecho a 
consumir sin la responsabilidad de 
producir, no queda otro recurso 
que someter a un ceñido colecti- 
vismo todo el esfuerzo de la econo- 
mía nacional. 

Si el laicismo, el liberalismo y 
el capitalismo constituían las la- 
cras de la Argentina de ayer, el 
fariseismo, el totalitarismo y el co- 
lectivismo constituyen las gangre- 
nas de la Argentina de hoy. No 
vemos en qué funda el P. Benítez 
afirmaciones tan eufóricas y enfá- 
ticas como éstas: “La Nueva Ar- 
gentina, la de hoy, la que anhela- 
mos eterna, ha brotado de las doc- 
trinas del Evangelio. Y no faltan 
puritanos y puritanas, lo sé muy 
bien, los cuales andan por alli bus- 
cándole pelillos y heterodoxias a 
nuestras agremiaciones. Son los 
eternos defensores de la letra que 
mata. Pareciera interesarles menos 
el tuétano del Evangelio que las re- 
babas de las Encíclicas”. 

Si el tuétano del Evangelio estu- 
viera constituido por el resenti- 
miento social tendrían razón todos 
los reformadores, a quienes no des- 
agrada “el espíritu del Evangelio” 
sino el Evangelio interpretado por 
el magisterio vivo de la Cátedra 
Romana; pero ¿quién no sabe que 
la substancia del Evangelio abomi- 
na del fariseísmo, del totalitarismo 
y del colectivismo? ¿Y qué es esta 
contraposición del Evangelio a las 
encíclicas sino una nueva versión, 


en otras manos, de aquél “no ven- 


damos el Evangelio por el catecis- 
mo”? 

La Argentina de ayer tenía las 
tros lacras del capitalismo, del libe- 
ralismo y del laicismo; la de hoy 
tiene además otras tres, que son el 
colectivismo, el totalitarismo y el 
fariscísmo. Estas series de lacras 
no son tan antagónicas como jma- 
ginan el P. Benítez y La Nación, 
Porque la Argentina de ayer esta- 
ba enferma y porque no fué some- 
tida al tratamiento adecuado, cayó 
en un estado más grave, originado 
por los males que ya llevaba en su 


cuerpo. 
El problema crucial de la 
Argentina 


El problema que ha de ocupar 
la atención de los argentinos res- 
ponsables no es el de contraponer 
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la Argentina de ayer a la Argenti- 
na de hoy, y mucho menos a unos 
argentinos contra otros. Si en algo 
cabe y es necesario un sano y jui- 
cioso relativismo es este de las apre- 
ciaciones sobre la conducta y los 
méritos de los hombres. Mucho más 
importante y necesario que esta ta- 
rea de erigir y derribar ídolos es 
señalar la ruta en que ha de encon- 
trar la Argentina su restablecimien- 
to saludable. Y para ello, lo urgen- 
te es hacerse a la convicción de 
que la Argentina, la de ayer y la 
de hoy, está gravemente enferma. 
Gravemente enferma con ese te- 
rrible mal que denuncia el actual 
Pontífice en su Mensaje de Navi- 
dad, cuando invita al mundo al re- 
torno hacia Dios. “El mundo mo- 
derno, dice allí, de la misma mane- 
ra que ha intentado sacudir el sua- 
ve yugo de Dios, ha rechazado jun- 
tamente el orden por El establecido, 
y con la misma soberbia del ángel 
rebelde al comienzo de la creación, 
ha pretendido instituir otro a su ar- 
bitrio”. 

La Argentina no ha podido subs- 
traerse a ese proceso de disolución 
y de ruina. Mucho antes de su vi- 
da independiente, junto con la in- 
fluencia civilizadora que recibió de 
España, contrajo también los ma- 
les del iluminismo y del regalismo. 
Luego, en su vida soberana, estuvo 
sometida a todos los avatares de 
sistemas y de ensayos en que fué 
pródigo el siglo XIX y que perdu- 
ran en el XX. También a nuestra 
Argentina le cuadran las palabras 
de Pío XII: “Después de casi dos 
siglos de tristes experiencias y ex- 
travios, cuantos tienen todavía men- 
te y corazón rectos, confiesan que 
semejantes disposiciones e imposi- 
ciones, que tienen nombre pero no 
substancia de orden, no han dado 
los resultados prometidos, ni res- 
ponden a las naturales aspiraciones 
del hombre. Este fracaso se ha ma- 
nifestado en un doble terreno: en 
el de las relaciones sociales y en el 
de las relaciones entre las nacio- 
nes”. 

Y el Pontifice, en un párrafo que 
se podrá leer entero en otro lugar 
de esta misma entrega, se refiere al 
error liberal y al error colectivista, 
para formular esta premiosa invi- 
tación: “A los mantenedores de 
uno y Otro sistema social, entram- 
bos alejados y contrarios a los de- 
signios de Dios, suene persuasi- 
va la invitación a volver a los 
principios naturales y cristianos 
que fundan la justicia efectiva en 
el respeto a las libertades legítimas; 
de manera que, con la igualdad de 
todos reconocida en la inviolabili- 
dad de los derechos propios, se apa- 
gue la inútil lucha que exaspera 
los ánimos en el odio fraterno”. 

A. tarea, no de división sino de 
integración, nos invita el Pontífice 
abriendo el pecho a todo el aire de 
la verdad, la cual repudia por igual 
el error del liberalismo y el del co- 
lectivismo. Porque este es “el año 
del gran retorno de toda la huma- 
nidad a los designios de Dios”. 

Y aquí, en este retorno, a un or- 
den social, nacional y cristiano está 
la salud de la Argentina, de la Ar- 
gentina substancial y profunda que 
yace agobiada bajo aquellos males 
de ayer y bajo estos de hoy; males 
que, en definitiva, nacen de una 
misma y única soberbia de muerte. 


PrEsEnCcIA. 


EL GRAN 


RETORNO 


Para completar nuestro pensamiento sobre la salud de 
la Argentina de ayer y de hoy, reproducimos la parte 
del Radiomensaje de Navidad, en que Pío XII invita al 
mundo al gran retorno a los designios de Dios. 


Sea finalmente este Jubileo el año del 
gran retorno de toda la humanidad a los 
designios do Dios. 

El mundo moderno, de la misma mane- 
ra que ha intentado sacudir el suave 
yugo de Dios, ha rechazado juntamente 
el orden por El establecido, y con la mis- 
ma soberbia del ángel rebelde al comien- 
zo de la creación, ha pretendido instituir 
otro a su arbitrio, 

Después de cusi dos siglos de tristes 
experiencias y extravios, cuantos tienen 
todavia mente y corazón rectos, confie- 
san que semejantes disposiciones e impo- 
siciones, que tienen nombre pero no sus- 
tancia de orden, no han dado los resulta- 
dos prometidos, ni responden a las natu- 
rales aspiraciones del hombre. Ecte fra- 
caso se ha manifestado en un doble te- 
rreno: en el de las relaciones sociales y 
en el de las relaciones entre las nacio- 
nes. 

En el campo social, el disfraz de los 
designios de Dios se ha llevado a cabo en 
la misma raíz, deformando la imagen di- 
vina del hombre. A su real fisonomía de 
criatura, que tiene origen y destino en 
Dios, se ha sustituido el falso retrato 
de un hombre autónomo en la concien- 
cia, legislador incontrolable de sí mismo, 
irresponsable hacia sus semejantes y ha- 
cia el complejo social, sin otro destimo 
fuera de la tierra, sin otro fin que el go- 
ce de los bienes finitos, sin otra norma 
que la del hecho consumado y de la sa- 
tisfacción indisciplinada de sus concupis- 
cencias. 

De aquí ha nacido y se ha consolidado 
durante varios lustros en las más varia- 
das aplicaciones de la vida pública y pri- 
vada, aquel orden demasiado individualis- 
ta, que ha caido hoy en grave crisis casi 
en todas partes, Pero nada mejor han apor- 
tado los innovadores sucesivos, los cuales, 
partiendo de las mismas equivocadas pre- 
misas y torciendo por otro camino, han 
conducido a consecuencias no menos fu- 
nestas hasta a la total subversión del or- 
den divino, al desprecio de la dignidad 
de ln persona humana. a la negación de 
las libertades más sagradas y fundamen- 
tales, al predominio de una sola clase 
sobre las otras, al servicio de toda per- 
sona y cosa al Estado totalitario, a la le- 
gitimación de la violencia y al ateísmo 
militante. 

A los mantenedores de uno y otro sis. 
tema social, entrambos alejados y contra- 
rios a los designios de Dios, suene persua- 
siva la invitación a volver a los princi- 
pios naturales y cristianos que fundan la 
Justicia efectiva en el respeto a las liber- 
tades legítimas: de manera que, con la 
igualdad de todos reconocida en la invio- 
labilidad de los derechos propios, se apa- 
gue la inútil lucha que exaspera los áni- 
mos en el odio fraterno. 

Pero además de estos deseos, que for- 
man la constante solicitud de Nuestro 
deber apostólico, Nos diririmos una pa- 
ternal exhortación a aquellos que colocan 
toda su esperanza en las promesas de una 
doctrina y de unos jefes. que se profesan 
explicitamente materialistas y ateos. 

Humillados y oprimidos, por muy tris- 
te que sea vuestra condición, quedando vi- 
vo en vosotros el derecho de reivindicar 
lo justo, y en los otros el deber de reco- 
nocéroslo, recordad que poseéis un alma 
inmortal y un destino trascendente. 

No queráis cambiar los bienes celestia- 
les y eternos con los caducos y tempora- 
les, especialmente en esta época en que 
par todas partes hombres honrados y pro- 
videntes instituciones han acogido más 
eficazmente vuestro grito y compreudi- 
do vuestro drama, resueltos a guiaros por 
los caminos de la justicia. 

Aquella fe y aquella esperauza que 
ponéis no pocas veces en hombres tan fá- 
ciles en el prometer cuanto seguros de 
no poder obtener aquella rápida solución 
de todos vuestros problems, que hacen 
brillar delante de vuestros ojos —proble- 
mas de los que alguno es dificilmente so- 
luble por la misma limitación de la na- 
turaleza humana—, roservadlas, on pri- 
mer lugar, a las promesas de Dios, que mo 
miente. 

Las legítimas preocupaciones que os 
asaltan por el pan de cada día y por una 
conveniente habitación — indispensables 


para vuestra vida y la de vuestras fami- 
Has— haced que no choquen con vues- 
tros destinos celestiales, que no os hagan 
olvidadizos o indiferentes para vuestra al- 
ma y para los tesoros imperecederos que 
Dios os ha confiado en las almas de vues- 
tros hijos; que mo os obscurezcan la visión 
ni os impidan la consecución de aquellos 
bienes eternos que serán vuestra felicidad 
perpetua y se concretan en el supremo 
valor para el que somos criados: Dios, 
nuestra felicidad. Solamente una sociedad 
iluminada por los dictámenes de la fe, res- 
petuosa de los derechos de Dios, segura 
do la cuenta que sus jefes responsables 
deberán dar al Juez supremo en lo ín 
timo de su conciencia y en la presen- 
cia de los vivos y de los muertos; sola- 
mente una sociedad así sabrá reconocer 
e interpretar rectamente vuestras necesi- 
dades y vuestras justas aspiraciones, de- 
fender y propugnar vuestros derechos, 
guiaros sabiamente en el desempeño de 
vuestros deberes, según la jerarquía de 
los valores y la armonía de la convi- 
vencia doméstica y civil, establecidas por 
la naturaleza, 

No olvidéis que sin Dios la prosperi- 
dad material es para quien no la posee 
una atormentadora herida; pero pora 
quien la tiene, un halago mortal. Sin 
Dios, la cultura intelectual y estética es 
un río cegado en su manantial y en su 
desembocadura; se reduce a un pantano, 
se llena de arena y fango. 

Esperamos, por fin, para este Año San- 
to el retorno de la sociedad intermacio- 
nal a los designios de Dios. según los 
cuales todos los pueblos, en la paz y no 
en la guerra, en la colaboración y no en 
el aislamiento, en la justicia y no en el 
egoísmo nacional, son destinados a for- 
mar la gran familia humana, dirigida a 
la común perfección, en la ayuda recí- 
proca y en la justa distribución de los 
bienes, que son tesoro de Dios confiado 
a los hombres. 

Amados hijos, si alguna vez os parece 
que hay ocasión propicia para exhortar 
a los dirigentes de los pueblos a pensa- 
mientos de paz, ésta del Año Santo Nos 
parece la más oportuna. Ella es y quiere 
significar también una poderosa llamada 
y juntamente una contribución a la fra- 
ternidad de las gentes. 

A esta madre de los pueblos que es 
Roma confluirán innumerables grupos de 
peregrinos, diversos por la raza, por la 
nacionalidad, por la lengua, por las cos- 
tumbres, por los sentimientos Y entre 
estos mismos muros convivirán, se encon- 
trarán en las mismas calles, descansarán 
en las mismas casas, participarán en los 
mismos ritos, apagarán su sed en les 
mismas fuentes del espíritu, gozarán de 
los mismos consuelos, aquellos a quienes 
fué mandado sembrar la muerte y aque- 
Mos que sufrieron sus pavorosos efectos, 
aquel que invadió y aquel que se rindió, 
aquel que rodeó los campos de alambradas 
y aquel que padeció dura prisión. ¿No te- 
hemos, pues, Nos razón para creer que es- 
tos millares y millares de Nuestros devo- 
tos hijos llegarán a ser la vanguardia fiel 
en la Cruzada de la paz, y que con Nues- 
tra bendición llevarán consigo a su patria 
el pensamiento y la fuerza de la paz de 
Christo, a fin de ganar allí nuevos solda- 
dos para un tan santa causa? 

No quiera el Señor que esta “tregua 
de Dios”, inspiradora profética de pací- 
ficos consejos, sea turbada o violada por 
locos Propósitos no sólo entre las nacio- 
nes, sino entre las diversas clases de un 
mismo país, Aquella mano sacrílega se 
condenaría por sí misma a la justa ira 
de Dios y se atraería la indefectible exe 
cración de toda la humanidad. 

Nos esperamos, pues, un gran retorno 
en esto Año de gracias extraordinarias, 
grande por el número de los hijos a 
quienes reservamos cl más afectuoso abra- 
zo, grande por la lejanía de donde ven- 
drán algunos de ellos, grande por las 
vastas y bendficas repercusiones que no 
dejarán de derivarse de él. A Nuestros 
hijos, a todos los hombres de buena wvo- 
luntad, sea querido el propósito de no 
desilusionar las esperanzas del Padre co- 
mún, que tiene los brazos alzados al cie- 
lo para que la nueva efusión de la mi- 
sericordia divina sobre el mundo supere 
toda medida. 


LA ETAPA SINCRETISTA 


La paz religiosa reina en Occi- 
dente. Ya no se persigue a la Igle- 
sia como otrora en Inglaterra, en 
Francia, en Méjico y en España. 
El Padre Santo es respetado hasta 
por los herejes, los socialistas y los 
paganos. Los masones ya no leen 
a Voltaire y ni siquiera recuerdan 
que existió Renán... He aquí una 
serie de hechos, hechos reales, que 
llenan de emoción y de regocijo a 
más de un católico ilusionado por 
la inminente restauración del or- 
den cristiano. 

Seria absurdo negar el auténtico 
valor de tales hechos, pero no con- 
viene confundir las cosas, ni ilusio- 
narse demasiado, que es la mejor 
manera de confundirlas. Aparte de 
su intrínseca fragilidad, no debe ol- 
vidarse que la paz religiosa, simple- 
mente la Paz, tiene su remedo, su 
imagen invertida, y que el sincre- 
tismo imperante actualmente en 
Occidente bien podría ser esa ima- 
gen. Sobrada razón tenía Vladimi- 
ro Solovief cuando presentaba al 
Anticristo como el aparente y ad- 
mirado protector de la Iglesia y de 
todos los valores cristianos sobrevi- 
vientes en las sectas. 

Es verdad que los liberales, los 
socialistas y los ateos no perturban 
ya la tranquilidad de los templos 
con sus atropellos de otros tiempos, 
pero no lo es menos que al lado de 
la suave salmodia de Ja Iglesia el 
mundo deja oír demasiado la de- 
testable monserga de sus errores y 
sus blasfemias. Es verdad que los 
políticos de hoy no se cohiben de 
penctrar a los santuarios y de asis- 
tir a las grandes conmemoraciones 
litúrgicas, pero no la es menos que 
ello no les impide concurrir a las 
sinagogas y a las tenidas de Jas lo- 
gos... Y sobre todo es verdad que 
esta paz es un precario armisticio, 

» custodio, el Estado, el Estado 
calificado de paquidermo, suclo te- 
ner invrés en que no llegue a 
trancdormarie en la Paz do Cristo. 

Más aún. El sincretismo cs un 
engrndro de la política estatico, y 
es nieto del Tibernlicmo y talara- 
nirto de cuantas aberraciones han 
combutido a la tulesia de Dios, ¿La 
Religión? ¡Asunto privado! —ao de- 
da cn el siglo paundo—. Con so 
mejanto pretexto so de:nlojnbn a la 
Jglecio do la legislación y de ln do- 
cencia, mientras el Kastado quedn- 
ba dueño y señor de todo. Las polí- 
ticos del siglo actual creen taminén 

la religión sea cow del indivi. 
e mas como ol individuo les pa: 


cano 


rece también cosa del Estado, al 
fin de cuentas también la religión 
les resulta asunto de Estado... 
¡Status sum et nihil mihi alienum 
puto! 

Urge pues encontrar el punto de 
arranque, o, mejor dicho, fijarlo, 
ya que sucede con la historia como 
con las rutas, cuyo amojonamiento 
se efectúa de acuerdo con la indo- 
le de los vehículos que sobre ellas 
ruedan, de tal manera que los via- 
jeros puedan advertir a tiempo ba- 
ches, curvas o alcantarillas y no 
pierdan la orientación con respecto 
al punto de destino... Al fin y al 
cabo la historia toda de la humani- 
dad, como la vida terrestre del hom- 
bre, no es sino un viaje, una pere- 
grinación hacia el Reino de Dios. 

Pero no sólo las rutas ofrecen 
analogías a la meditación histórica. 
También las formaciones geológicas 
acumuladas sobre la corteza terres- 
tre son como una parábola de la 
vida de la humanidad. ¿Acaso en 
ellas no es el tiempo factor decisi- 
vo en el continuo sucederse de unas 
a otras? ¿Acaso el sedimento acu- 
mulado en una edad no constituye 
la base sobre la que se asienta la 
siguiente?... Así también sobre los 
aciertos y los errores del pasado se 
levantan los errores y los aciertos, 
Aa veces con signo contrario, del 
presente. 

Desde la primera prisión de Pe- 
dro hasta el bombardeo de Roma, 
durante los dos mil años casi cum- 
plidos, las alternativas se suceden, 
se condicionan y se explican. Cons- 
tantino preanuncia a Teodosio y a 
Justiniano, poro supone también a 
Diocleciano. Atrás del regalismo de 


la Europa moderna está el surgir 
de los poderes centralizados, y la 
eclosión de la herejía y las luchas 
del Papado con el Imperio. 

Pues bien: bajo el sincretismo 
contemporáneo, cubierta por una 
tenue capa de aparente compren- 
sión y bonhomía, subyace la idea 
del Estado omnipotente y omnime- 
tido que, a su vez, se asienta sobre 
la concepción laica de la política 
originada en el sistema liberal que 
tantos estragos hizo al valerse del 
regalismo de los siglos anteriores. 
Primero la etapa regalista, luego la 
liberal, enseguida el laicismo, a con- 
tinuación la política totalitaria y 
ahora el sincretismo. Cinco momen- 
tos de un mismo proceso de rebel- 
día, ciuco recodos de un mismo tra- 
mo del camino, cinco capas sucesi- 
vas de un mismo corte geológico. 

No todas las naciones de la Cris- 
tiandad han recorrido la serie en 
forma homogénea. Algunas las han 
vivido intensamente; otras se han 
detenido, ya en ésta, ya en aqué- 
lla; unas pocas las han pasado co- 
mo por el aire, y hasta no faltan 
las rezagadas que aún andan por 
las primeras. Más de una vez el 
paso por una de las etapas ha sido 
de una virulencia tal que la si- 
guiente ha transcurrido sin hacerse 
notar, o casi como un alivio. Pero 
siempre se ha dado el encadena- 
miento lógico de las cinco, aunque 
más no fuera en el terreno de los 
principios. 

Hay una evidente diferencia en- 
tre el modo de plantearse de los 
conflictos medievales sobre las in- 
vestiduras y el modo como se venti- 
laban los conflictos relativos al go- 


bierno eclesiástico emergentes del 
vicariato de Indias. No sólo esa 
fundamental diferencia de modo 
bastaría para distinguirlos sino que 
mil otras circunstancias de tiempo 
y lugar podrían ser alegadas. Y sin 
embargo hay un doble elemento 
común que los vincula, ya que unos 
y otros implican un entromcterse 
del poder civil en lo que no le com- 
pete y suponen al mismo tiempo la 
aceptación universal e indiscutida 
de la unidad de la Iglesia. | 

Tampoco sería posible equiparar 
el tono sanguinario con que se ma- 
nifestara el movimiento liberal en 
Francia ni los criminales atropellos 
laicistas de España o de Méjico con 
el campanudo lenguaje libertario de 
la Asamblea del año XIIL, el libe- 
ralismo frívolo de Alberdi o los des- 
propósitos laicos de un Roca o de 
un Wilde. Pero... ¿quién no encon- 
traría las notorias conexiones? El 
entrometimiento regalista del po- 
der civil, más que un hecho pasa 
a ser un derecho anexo a la sobera- 
nía, que el liberalismo lo agrava al 
colocar ese poder, no dentro de la 
Iglesia, sino frente a ella y al ha- 
cer de la Fe un problema de la 
conciencia individual. Y cuando se 
llega a la etapa laica, cruenta o in- 
cruentamente, como al norte de la 
peninsula de Yucatán o como al sur 
del Amazonas, a tamaños males, 
acentuados, se añaden un absoluto 
desconocimiento de la vigencia ju- 
rídica del cristianismo y la inespe- 
rada invención de una especie de 
religiosidad cívica impuesta por los 
maestros del Estado. 

Hablar de totalitarismo se presta 
a tantos equívocos que hasta resul- 
ta desagradable. Al menos en este 
país, donde ha sido común tildar de 
totalitarios a quienes más lejos es- 
taban de serlo, mil veces más lejos 
que los admiradores del sistema li- 
beral y del régimen laico. Porque, 
fuera de una inexistente teocracia 
absoluta (¡hasta el Dalai Lama ha 
perdido el poder!), para ser totali- 
tario el Estado tiene que empezar 
por ser laico, integralmente laico. 
Por ello, Rusia, que quemando eta- 
pas apuró tres revoluciones en una, 
es el arquetipo. Y no por ser arque- 
tipo al rojo vivo difiere esencial- 
mente de tantos estados contempo- 
ráneos en que fácil es advertir su 
silueta estilizada... La Iglesia ava- 
sallada, el poder civil dueño hasta 
de las conciencias, el pueblo domes- 
ticado y una mistica de falsos va- 
lores temporales, verdadero opio de 
la comunidad. 

La irreductible realidad de la su- 
pervivencia de la Iglesia y aún de 
las estructuras sociales cristianas es 


un hecho que no podría ser desco- 
nocido ni aún por el más incrádulo 
de los mortales. De ahí que el Xs- 
tado tenga que contar con él y le 
sea preciso encararlo de acuerdo 
con Jas circunstancias de tiempo y 
lugar. Y así, uma vez asentado su 
poderío, también el Estado totalita- 
rio puede darse el lujo de alardear 
rospeto hacia esas formas, ya an- 
cestrales, de vida. Una Iglesia iner- 
me que acepte hasta sus mitos car- 
navalescos ¿qué mal podría cau- 
sarle? La pequeña molestia de to- 
lerarla ¿no estaría acaso compensa- 
da por su fácil utilización como 
medio de propaganda? 

Rusia, el arquetipo totalitario, se 
jacta ahora de que las viejas cam- 
pesinas puedan venerar sus Íconos 
y de que raídos y rotosos popes ele- 
ven preces por el tirano. Rusia en- 
tra a la ctapa sincretista, que qui- 
zá en la mente de más de un mar- 
xista fanático no sea más que un 
lejano atisbo de la etapa' superior 
del comunismo anunciada por sus 
seudoprofetas. Pero Rusia no cede 
un ápice de su posición laica, ni 
renuncia a su más insignificante 
resorte de poder. 

Convendria ver en el espejo ruso 
la política de muchos Estados que 
se sienten muy seguros de este la- 
do de la “cortina de hierro”. Sería 
una manera de ver al rojo vivo tra- 
zos e imágenes poco aparentes, im- 
perceptibles, a veces... Y no sería 
raro encontrar así la última expli- 
cación de ciertos usos que se han 
ido introduciendo durante los últi- 
mos años en el mundo occidental. 

Cuando ante un decreto del rey 
inglés, rey hereje, desde la Esposa 
inmaculada del Cordero hasta la 
última concubina de Satanás, han 
de elevar sus preces en agradeci- 
miento de los bienes recibidos... 
Cuando la Iglesia y la Sinagoga 
son invitadas en pie de igualdad a 
mostrar su lealtad a la bandera nor- 
teamericana... Cuando, por ejem- 
plo, un presidente del Uruguay 
puede mandar a un ministro al Te- 
déum, a otro a una ceremonia pres- 
biteriana, a un tercero a una reu- 
nión masónica y a un cuarto a la 
Sinagoga, mientras él se entretic- 
ne con los espíritus... Cuando to- 
do ello y mucho más puede suce- 
der como la cosa más natural del 
mundo, es seña), quizá, no de una 
victoria de la Iglesia, sino de que 
ya no se la teme. 

Evidentemente semejante estado 
de cosas resulta demasiado pareci- 
do al imperante en los últimos 
tiempos de la Roma pagana, nnte- 
rior al cristianismo, y no deja de 
recordar aquella generalizada cos- 


tumbre del politeísmo antiguo, en 
cuya virtud los dioses de los pue- 
blos vencidos pasaban a integrar la 
corte del genio tutelar del pueblo 
vencedor. La única condición que 
se exigía entonces a los vencidos 
era el reconocimiento de la supre- 
macía del culto del vencedor. La 
única condición que ha de exigir 
el estado sincretista será también 
la aceptación de sus dogmas Jaicos 
y la veneración de sus símbolos. 

El Rey Nabucodonosor no envió 
al horno a los tres jóvenes porque 
hubiesen venerado a Dios, sino por- 
que no doblaron la rodilla ante su 
propia estatua. Si nuestros antece- 
sores cristianos hubieran encontra- 
do la forma de conciliar su devo- 
ción a Cristo con el culto que Ro- 
ma les exigía, el mundo se habría 
ahorrado el escándalo de las fieras 
del circo v... ¡de los mártires! 

Nabucodonosor y Nerón querían 
para sus súbditos la paz religiosa. 
Tanto el rey de Babilonia como el 
emperador romano estaban habi- 
tuados a la coexistencia de los cul- 
tos más diversos, pero esa diversi- 
dad habría de integrarse en la co- 
mún observancia del culto oficial y 
doblegarse ante su predominio ab- 
soluto. Precisamente la prolifera- 
ción de idolos y de ritos venía a ser 
la más notoria expresión de la gran- 
deza imperial, reinante sobre los 
hombres y sobre los dioses. 

Pero el sincretismo es síntoma 
de decadencia. Al menos siempre 
se ha dado al final de los ciclos... 
es decir, de la agonía de las 
más fuertes renlizaciones tempora- 
les, Agonías en las cualos se hace 
patente ln caducidad do cuanto hay 
de transitorio en la vida de la hm- 
manidad, y el constanto resurgir 
de los valores etarnos. 


BoANrnors. 


IES CON PUNTOS 


EL CAFE DE PUERTO RICO 


Una prensa sens unique presen- 
ta a Norteamérica azorada de su 
propio poderío y reacia para admi- 
tir la responsabilidad de convertir- 
se en patrón o boss del Occidente. 
En esta invención periodística los 
puros y candorosos Estados Unidos 
hacen el papel de un chico anóma- 
lo que se resistiera a ser dueño del 
“Meccano”, la caja de soldaditos y 
los autos con cuerda traidos por los 
Reyes Magos. 

Pero el pujo estadounidense por 
la dominación mundial data, por lo 
menos, de la época de la guerra 
contra España. Hay ya, por tanto, 
dos o tres generaciones creyentes 
en el “american century” y fami- 
liarizadas con los argumentos tipo 
“Mein Kampf” expuestos por el 
Almirante Mahan hace medio si- 
glo. No escapó a los europeos de 
entonces la virtual amenaza contra 
el equilibrio internacional que en- 
trañaba la “liberación” de Cuba y 
Filipinas; y sobre todo de Puerto 
Rico que era, por cierto, la única 
colonia del Nuevo Mundo que ja- 
más se rebeló contra la Madre Pa- 
tria. Porque, claro está, por más 
artilugios dialécticos que se emplea- 
sen era imposible representar a la 
Reina Regente Doña María Cristi- 
na como en nuestros días se repre- 
sentó a Hitler, Mussolini y —dos- 
do hace poquísimo— a Stalin. 

Jamás habinu perdido de vista 
los yankis ol ejemplo de sus primos 
ingleses; su política continental (en 
tan marcado contraste con la deja- 
ción argentina) está jalonada por 
ganancias territoriales a costa de 


Méjico y las compras de la Luisia- 
na, la Florida y la Alaska, además 
del protectorado sobre Hawaii. En 
sólo el siglo XIX peleó (fuera de la 
guerra civil o de secesión) otras 
siete empresas bélicas de diferente 
envergadura; contra la Inglate- 
rra (1812-14); contra los berberis- 
cos de Tripoli (1801-1804); contra 
Mejico (1836, 1846 y 1847); con- 
tra el Japón (1854); contra Espa- 
ña (1898) y contra los “boxers” 
de China (1900), sin contar las 
efectuadas por interpósita persona, 
como la acción de Walker en Nica- 
ragua. Con ese continuo entrena- 
miento guerrero; pletóricos de ri- 
queza; pujantes de industria y ca- 
paces de improvisar una escuadra 
(más tarde dos. la del Atlántico y 
del Pacífico hacia 1906) se pusie- 
ron a soñar en la herencia de la 
reina Victoria, y el citado Mahan 
sentó la tesis, justicialista pero anti- 
jurídica, del mejor derecho del ocu- 
pante económicamente eficaz sobre 
el legitimo dueño. 

Mas andando el tiempo los sue- 
ños se convirtieron en realidad, El 
Caribe fué yanqui lo mismo que el 
Pacífico y su escuadra cinco o seis 
veces mayor que la británica mien- 
tras chinos y europeos recogian del 
Tío Sam el santo y seña para mo- 
verse en las líneas internacionales 
como si fuesen centro-americanos. 
Cargados de colonias, de mandatos 
y de clientela a la romana que ha- 
lagaba su lógico orgullo por el “ma- 
nijest destiny” disponianse a los 
trámites finales posesorios cuando 
de pronto advierten que es más fá- 
cil desarrollar económicamente el 
valle del Tennessee que las islas 
de Luzón o de Puerto Rico, y que 
podría imputárseles a elos lo mis- 
mo que ellos imputaban a la Espa- 
ña cincuenta y dos años atrás. Unos 
balazos casi meten esta sencilla ver- 
dad en el cerebro del Presidente 
Truman, y de no haber mediado 
unas pistolas baratas cuyos cartu- 
chos no dieron fuego, y la falta de 
entrenamiento en el tiro de un par 
de bravos borinquenses, la Casa 
Blanca tendría un nuevo ocupante 
en trance de convertirse inespera- 
darnente en hombre genial. Pero si 
bien las fallas del atontado salva- 
ron a Truman no libraron a los Es- 
tados Unidos de un trágico y so- 
lemne rebuke; una especie de amo- 
nestación pública; un “café” en 
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Washington ante todo cl mundo, de 
boca y manos de la pequeña colo- 
nia incorporada por la fucrza a Ja 
Unión. 

Nada más conmovedor que el 
arrebato patriótico de Jos portorri- 
queños, luchando, conten toda os- 
peranza, con el solo objeto apa- 
rente de llamar la atención hacia la 
causa de su independencia. Pero el 
episodio, como es lógico, se presta 
a la contrapropaganda comunista 
y los sovietófilos reirán porque Jos 
satélites de Rusia mueren por ella 
en Corea y en Indochina, mientras 
los satélites de los Estados Unidos 
tratan de que mueran sus amos. 
Pero que Puerto Rico esté superpo- 
blado y paupérrimo no es conse- 
cuencia forzosa de la ocupación 
norteamericana, ni la independen- 
cia anhelada resolvería económica- 
mente nada. Hace medio siglo sus 
problemas eran más sencillos pues 
el territorio alimentaba menos de 
la mitad de gente con menores ne- 
cesidades. Pero también es cierto 
que la incorporación al coloso (anó- 
tenlo los cipayos impenitentes) no 
contribuyó en lo más minimo a so- 
lucionar lo que en todas partes 

(menos, tal vez, en Puerto Rico) 
se llamaba el atraso español. El 
hecho ineludible de ser una isla con 
posibilidades económicas limitadas 
trajo fatalmente la miseria y el 
descontento. 

Esto pone sobre el tapete la vie- 
ja cuestión del dominio sobre na- 
cionalidades extrañas. El imperia- 
lismo a la inglesa, de tanto éxito 
en los siglos XVIII y XIX, a base 
de contralor a distancia mediante 
gerentes legalmente superiores y vi- 
talmente extraños a los colonos, 
parece haber terminado. Habría 
que buscar otra suerte de colabo- 
ración, que no de sujeción, fomen- 
tando en vez de sofocar las aspira- 
ciones nacionales, y permitiendo 
que pueblos afines que han consti- 
tuido en el pasado una sola nación 
se reúnan de nuevo para que rin- 
dan el máximo, pero de acuerdo 
con sus instituciones, gustos y sis- 
temas. El Commonwealth ha de- 
rrostrado cohesión solamente en 
los países con identidad de origen 
y cultura, pero ha fracasado en la 
India e Irlanda, por ejemplo. Los 
rusos prueban que el nacionalismo 
asiático (mañana quizás el afro- 
amerindio) constituye eficacisimo 
aliado; y es seguro que si el mun- 
do hispánico fuera hoy una unidad 
semejante a la británica ni los por- 
torriqueños hubiesen intentado be- 
neficiar al vice-presidente (¿cómo 
se lama?) de los Estados Unidos 
ni estos carecerían de una verdade- 
ra y segura ayuda nuestra contra 
los Soviets. 

Pero es dificil hacer razonar lú- 
cidamente al que está en plena po- 
sesión de la fuerza y con ganas de 
triunfar rolito. Digalo, si no, Fli- 
tler. La mens sana nunca se com- 
pagina con el corpore sano aunque 
sostengan otro cosa los profesores 
de gimnasia, ninguno de Jos cunlos, 
que yo sopa, ha inventado un siste- 
ma filosófico ni oscrito jamás un 
tratado de altas matemáticas. Y sin 
emborgo es indispensablo que Jos 
Estados Unidos encaron con renlis- 
mo osto siglo veinte a] que hay, sin 
duda, que mcter en un puño, pero 
por el ejemplo persuasorio de una 
idea-fuerza que no por la fuerza 
bruta del dólar y la alómica. Y la 
Democracia, con todas sus impli- 
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cancias supermasónicas del siglo 
XVIII ya no es una idea-fuerza cn 
ninguna parte. 

Mientras confinmos en que Dios 
es grande y en que la experiencia 
ensoñe, no nos dejemos arrebatar 
por el heroísmo portorriqueño en- 
tre delirios de hachisch antiyanqui. 
Porque otra enseñanza que se des- 
prende de los tiroteos de Washing- 
ton y Borinquén es la inutilidad del 
sacrificio. Lo terrible es pensar que 
Puerto Rico independiente, por el 
que han dado su vida tantos exi- 
mios patriotas, tendría la misma 
irrealidad que Panamá o el Uru- 
guay, mientras que en cambio co- 
braría pleno sentido su incorpora- 
ción a la gran comunidad que fué 
un día señora del mundo. 

Además, en estos momentos, 
quiéralo o no Albizu Campos, el 
debilitamiento (aunque seca muy 
relativo) de lo que debiera ser com- 
pacto frente occidental, acrecienta 
en la misma medida del peligro cer- 
tisimo e inminente del comunismo 
conducido por Rusia. La revuelta, 
seguramente pura en su origen 
(mientras no nos demuestre lo con- 
trario alguien que no sea periodis- 
ta panamericano), tiende a Jlevar 
agua al molino de ese pueril absten- 
cionismo antialcohólico de los neu- 
tralistas a todo trance; cabalmente 
en la circunstancia histórica en que 
por primera vez la América Espa- 
ñola es solicitada por tirios y troya- 
nos para que intervenga activa- 
mente en la gran política mundial. 
Y sería más trágico que nada ima- 


SF A 


ginable que el día del estreno nos 
equivocásemos eligiendo como aso- 
ciado al resentimiento socialista (o 
comunista, que es lo mismo) y que 
en nombre de Tupac-Amarú o del 
anticapitalismo fuésemos contra 
una civilización que no diferirá 
mucho, creemos, porque hoy seu 
su paladín Estados Unidos cuando 
estuvimos de acuerdo, con razón, 
en que pudo serlo Alemania. 

Los hechos nos arrojan, pese a 
nuestro provincianismo recalcitran- 
te, a la palestra de los años decisi- 
vos. Allí, en la lucha, podrá plas- 
marse mejor que en cualquier ga- 
binete de intelectuales el entendi- 
miento efectivo hispano-americano; 
allí, en la prueba, se realzarán las 
condiciones de los capaces; veremos 
palpablemente si somos dignos de 
nuestros mayores o si el southame- 
ricano sólo sirve para revoluciones 
incruentas y para enunciar enfáti- 
camente con veinte años de retardo 
las teorías de izquierda de moda 
en la Europa; como venimos prac- 
ticándolo desde 1813. Allí, mez- 
clados con todos los pueblos afines 
de Occidente; manejando los tan- 
ques, los aviones a chorro y los 
submarinos con schnorkel (que 
aquí nunca podríamos producir de 
inmediato) las responsabilidades 
nos obligarán a hacer las cosas se- 
riamente y se nos hará la mano 
para otras grandes tareas del fu- 
turo; y en todo caso, si se desea 
cambiar la comisión directiva del 
club, lo primero es hacerse socio. 


HERNANDO SUÁREZ SANABRIA. 


EL ESTADO FUNCIONARIL 


La actual realidad argentina va 
oponiendo al tóxico ensueño de 
una gran nación el cuadro desafor- 
tunado de un país abrumado espi- 
ritual y materialmente. El progra- 
ma civilizador “a fuerza de liber- 
tad y propreso” propugnado por las 
generaciones del 53 hasta nuestros 
días se ve desvirtuado por el en- 
gendro de una colectividad ociosa, 
sin fibra humana ni aspiraciones 
nobles. 

Curioso —aunque no inexplica- 
ble— resulta advertir el gran salto 
dialéctico (como dirían los comu- 
nistas) pegado por el país de la ex- 
periencia liberal, progresista y de- 
mocrática, a la experiencia colec- 
tivista de la que somos actores y es- 
pectadores y que, en cuanto tal, 
conduce a la desjerarquización so- 
cial, al providencialismo del poder 
político y a una economía estatiza- 
da. Y decimos que aquél salto no es 
inexplicable desde que ambos regí- 
menes socinles responden a los mis- 
mos principios: cl naturalismo po- 
Mítico, la economía terrestremento 
utilitaria, la igunldad social absolu- 
ta, la religión objetivamento irra- 
cionable, el alquímico prurito de 
la armonía del individuo consigo 
mismo, con los otros individuos y 
con la naturaleza, etc., etc., cons- 
tituyen principios coincidentes del 
lihoralismo y del colectivismo, aun- 
que los instrumentos de su realiza- 
ción difieran radicalmento. 

El último desarrollo dal libera- 
lismo argentino produjo, ya entra- 
do ol siglo, vicios fundamentalos en 
nuestra organización social, que 
fueron promoniciones de nuestra 
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actual situación. Entre ellos cuenta 
el funcionarismo burocrático al que 
fué anejo el profesionalismo. Ambos 
constituyeron las actividades asu- 
midas, en su mayor parte, por los 
hijos de la burguesia pudiente que 
dirigía el país. ¿Cuál fué la causa 
que indujo a aquéllos al acometi- 
miento de tareas subalternas con 
respecto a las de sus padres? A mi 
juicio fué la de que exclusivamente 
en tales actividades se hizo compa- 
tible la prédica teórica del libera- 
lismo con la defensa concreta e in- 
mediata de los intereses particula- 
res de la burguesía sin aparentes 
riesgos o al menos sin riesgos inme- 
diatos. En efecto; la grandeza na- 
cional verdadera exigía un pruden- 
te proteccionismo de las riquezas 
naturales del país, pero esto resul- 
taba contraproducente con el libre- 
cambismo económico que goberna- 
ba a la ideología de entonces. La 
grandeza nacional exigía, además, 
un riguroso cuidado de la estruc- 
tura de las instituciones tradiciona- 
les de nuestra sociedad heredadas 
de España, pero esta estructura re- 
pugnaba al programa liberal cuyo 
espiritu progresista, proclamado 
por los ideólogos iluminados a la 
mancra de las grandes revoluciones 
del siglo XVIII, se oponía a la con- 
servación de las tradiciones. 
Frente a tales dilemas, la bur 
guosía dirigente del país optó por 
la ideología y se esclerotizó ante la 
realidad de la nación. Continuó la 
prédica del liberalismo en el pass, 
interrumpida durante la dictadu- 
ra, pero acometió aviesamente la 
defensa de sus intereses de clase, 


ya que la opción hacía imposible su 

Iunción de servidora del bien pú: 

blico. Profirió con toda intensidad 

el mito de la pran nación bajo el 
predicado de liberal y progresista. 
Adscribiéndose a esta ideología, ini- 
ció como sistema el de Jas sangrías 
de sus riquezas en favor del ex- 
tranjero. Entre otros, los medios 
que csa burguesía utilizaría en lo 
sucesivo para sostener la situación 
inconjugable del ideal de gran país 
con las exigencias de la realidad 
fueron el de la apropiación de la 
administración pública para defen- 
der sus intereses y el ejercicio del 
patrocinio de los intereses foráneos 
conniventes en nuestra expoliación, 
desirviendo así al interés nacio- 
nal. Merced a esta actitud de los 
dirigentes e intelectuales prove- 
nientes de aquella burguesía jlumi- 
nada se fué consagrando paulatina- 
mente la extinción del espiritu pú- 
blico argentino y desmedrando los 
derechos y libertades individuales 
—;¡tan caras a su programa! — de 
los ciudadanos. Aquélla no com- 
prendió —o si lo comprendió aco- 
metió la diligencia desaprensiva- 
mente— que el compromiso que 
significaba desenvolverse dentro de 
la órbita del Estado, configurado 
en tal forma, conducía inevitable- 
mente no sólo al goce de una sobe- 
ranía nominal del pais sino tam- 
bién, a la larga, al despojo de los 
medios naturales de los ciudadanos 
para defenderlo. Además, las fal- 
sas jerarquías sociales que provi- 
nieron exclusivamente de aquel tre- 
mendo compromiso, que encerraba 
la inconciliabilidad de los intereses 
privados de cada uno con el inte- 
rés público, el sometimiento con- 
secuente de las fuerzas sociales pa- 
ra ambicionar un gran destino y la 
corrupción de los espíritus que es- 
torbaría el discernimiento de los 
bienes y males de la patria, condu- 
jeron invenciblemente al pueblo a 
vivir en mito lo que hasta entonces 
les había sido enseñado como ase- 
quible. 

Todos estos y mucha otra suerte 
de males, vicios y errores, se mane- 
jaron desde los recintos públicos y 
academias. Es cierto que ese régi- 
men, a pesar de todo, brindó frutos 
de progreso material aún hoy día 
estimables: pero tanto éstos como 
algunos bienes espirituales no pu- 
dieron perdurar. 


He ahi la raiz del estado funcio- 
naril que promovió una sociedad 
sin voluntad y sin inteligencia cla- 
ra en cuanto al destino nacional; 
que promovió la receta de que lo 
esencial es la defensa desaprensiva 
del interés particular; que persua- 
dió a los ciudadanos que el progre- 
so individual sólo es hallable en el 
curso de la administración y Ja ma- 
gistratura; que disuadió a los mis- 
mos de acometer empresas conser- 
vadoras y productoras de riquezas 
nacionales, benéficas, en última 
instancia, para todos. 

Hoy, la exclusiva aspiración de 
los bienes materiales constituye una 
realidad, y ella como tal acaba por 
disminuir cl precio de las concien- 
cias más nobles. Cuando esto ocu- 
rre se anuncia la entrega de la so- 
ciedad impenitente a toda suerte 
de ensueños; ella no vive sino fic- 
ciones cada vez más subalternas 
que acaricia como fruto de su in- 
fortunio, 


Tomás INPANTE. 


DE ESTADOS 
UNIDOS' 


¿Mis impresiones de Yanquilan- 
dia? Son generalmente buenas, al- 
gunas muy buenas. Los católicos 
son buenos, en realidad buenos, 
serios, instruidos y cumplidores 
(aunque sin gritos ni emociones), 
especialmente caritativos y también 
eucaristicos; no mienten, cumplen 
la palabra, no olvidan, no cambian 
pronto, quieren y respetan a los 
sacerdotes en la conducta y en el 
hecho, hay vocaciones en abun- 
dancia (aun para “exportarlas”), 
y no es un pueblo infatuado y 
autosatisfecho, que piensa que no 
tiene nada que aprender de los 
demás. 

Eso los católicos. Pero hay, na- 
turalmente, paganos (más del 50 
por ciento), y 350 sectas protes- 
tantes... Sin embargo existe una 
atmósfera que no es desagradable 
de libertad (¡verdadera!), de uu 
respeto y casi simpatia hacia la 
Iglesia Católica y su clero. No tie- 
nen, por ejemplo, animosidad ha- 
cia la Argentina, quizá un poqui- 
to de ignorancia y despreocupa- 
ción. 

Los sacerdotes son un milagro 
de honradez, de caballerosidad, de 
puntualidad, de buena conducta. 
No son, parece, santos heroicos ni 
hacen esfuerzos exteriores para 
mostrarse como tales, pero en aque- 
llo que es un poco menos que la 
santidad elevada son, como dije, 
algo que no he visto hasta ahora. 
De veras observan el celibato, de 
veras rezan el breviario y el rosa- 
rio (¡y con devoción!) y tratan al 
pueblo de veras como pastores. Pe- 
ro el sistema se mantiene así o to- 
do se destruirá: las parroquias son 
pequeñas (ordinariamente de 400 
a 500 almas; aquí la mía es de 
200, y tengo que fundar una de 
100 a 120 almas), pero la vida es 
tan intensa y la cooperación con 
el pueblo tan regular y constante, 
que es necesario hacer todo muy 
bien y permanentemente bien o 
todo se va abajo. No es como en 
otros sitios donde hay veinte, trein- 
ta, cincuenta y cien mil almas, y 
si unos se enojan, bueno, siempre 
quedan los otros. 

Los yanquis no son místicos, pe- 
ro sí buenos y exactos y muy efi- 
cientes. 

Es una lástima que no exista 
intercambio de ideas y experien- 
cias más estrecho entre los países 
católicos y que hayamos vendido 
a los comunistas la idea de univer- 
salismo. Prácticamente hemos crca- 
do, al lado del cisma oficial de 
Focio, tantos cismas no oficiales 
Cuantas razos hay dentro del cato- 
licismo, siguiendo demasiado mu- 
chas estupideces “nacionales” y 
“patrióticas” —pienso cn aquéllas 
que constituyen Jos lugares comu- 
nes de los políticos y de los anta- 
gorismos— y así los católicos, quo 
deberiamos sentir el entolicismo 
más que todo lo demás, y con ca- 


* La presente corta es de un sacerdo- 
te yugoeslavo, que cumplió importantes 
misiones al lado do Mons. Stepinnc, y 
que ahora ejerce su ministerio en los 
tados Unidos, después de habor ostado 
año y medio entre nosotros. 


tolicismo imponer una fuerza uni- 
ficatriz de amor y comprensión, 
prócticamente seguimos a varios 
idiotas profesionales y nos odiamos 
unos a otros y “salvamos” la Igle- 
sia tratando de no quedar atrás, 
repitiendo slogans irresponsables y 
considerando que hemos hecho bien 
si algún diputado nos sonrie, con 
olvido de nuestro sublime y res- 
ponsable oficio de ser maestros y 
no pequeños satélites de nadie. 

Me refiero al hecho, por ejem- 
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plo, de la animosidad que existe 
entre la Argentina y los Estados 
Unidos. Los católicos argentinos 
—he observado— piensan, en nom- 
bre del patriotismo, que deben gri- 
tar indistintamente contra los Esta- 
dos Unidos ¡y aun contra el catoli- 
cismo yanqui! He oído, en la Argen- 
tina, injustas afirmaciones de al- 
gunos sacerdotes sobre el catolicis- 
mo yanqui. Yo pienso, al contra- 
rio, que es simplemente un peca- 
do que no existan lazos más estre- 


DECLARACIONES DE 


El diario Roma, de Nápoles, ha publicado, bajo titula- 
res a seis columnas, unas declaraciones del Generalisi- 
mo Franco, referentes a problemas de la más viva ac- 
tualidad. Las reproducimos en parte, tomándolas del 
Indice Cultural Español, 1.10.50. 


El texto de las declaraciones del 
Jefe del Estado español es el si- 
guiente: 

—¿Cuáles cree Su Excelencia 
que sean la posición y la función 
de España en el occidente europeo 
con relación a la ruptura ideológica 
que ha dividido al mundo en dos 
bloques antagónicos? 

—Frente a las agresiones reales 
de que el comunismo viene hacien- 
do objeto a las demás naciones a 
través de las actividades de la Ko- 
minform, de los agentes comunis- 
tas nacionales vendidos al extran- 
jero y de la persecución y destruc- 
ción sistemática en las naciones 
ocupadas de cuantos valores espi- 
rituales, patrióticos o intelectuales 
pueden ofrecer resistencia a la ab- 
'sorción comunista, respaldada hoy 


« con una política de guerra y arma- 


mentos, España coincide con el 
mundo occidental en el reconoci- 
miento de este peligro y amenaza 
para la civilización del Occidente 
y la independencia de las nacio- 
nes, aunque en el orden ideológico 
tenga que guardar grandes reser- 
vas ante los ideales que en los cam- 
pos político y social ese mundo oc- 
cidental quiera representar. 
—+¿Piensa Su Excelencia que la 
política inicial del Movimiento es- 
pañol en función anticomunista sea 
todavía aquella que permitirá a Eu- 
ropa encontrar el término común 
para un acuerdo de paz y defensa? 
—Si la decisión de Europa de 
defenderse fuese igual a la que to- 
mó España para liberarse del comu- 
nismo, podríamos sentirnos tran- 
quilos frente al peligro, ya que no 
es negocio para ningún agresor el 


lanzarse sobre naciones decididas a 
defenderse con entusiasmo, con 
hombres dispuestos a no ceder ja- 
más y a vender caras sus vidas. Pe- 
ro bajo el materialismo que viene 
invadiendo los pueblos, sólo se 
piensa en la guerra de ventaja, en 
la aplastante superioridad de efec- 
tivos o de material, en las bombas 
atómicas, en los miles de tanques y 
de aviones; pero no en tener que 
ir a vencer a cada ciudadano en la 
población, el campo o la montaña, 
y tener que coger su arma por la 
boca. Con pueblos que así se com- 
portasen no es negocio la lucha. 
La acción del Movimiento espa- 
ñol frente al comunismo se presen- 


. ta tan joven y eficaz como en su 


iniciación. Su eficacia la destaca el 
comunismo ruso con la atención 
que nos dedica. Al comunismo idea 
no puede vencérsele más que opo- 
niéndole otras ideas que ofrezcan 
las máximas realizaciones en el or- 
den social, hermanadas con el ser- 
vicio de lo nacional y bajo el im- 
perio de los valores eternos del es- 
píritu. 

—<¿Existe, según Vuecencia, al- 
gún motivo sentimental de carác- 
ter nacional en la acción de los co- 
munistas, o, por el contrario, está 
convencido de que todo está regu- 
lado por programa de rebelión cons- 
titucional idéntica en todos los paí- 
ses del mundo y trazada por un 
único cerebro directivo? 

—Aunque el comunismo se nos 
presente sujeto a un programa de 
rebelión preparado y fomentado 
desde Moscú con unidad en todos 
los países, su arraigo es la conse- 
cuencia de un largo proceso, con- 
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chos entre el catolicismo yanqui y 
el catolicismo argentino. Del cato- 
licismo yanqui, créame, es posible 
aprender mucho. Es grande, gran- 
de en realidad, con vida interior 
y con dinamismo exterior, y con 
una organización que desearía la 
imitasen un poquito en todas par- 
tes... Yo soy al fin y al cabo ex- 
tranjero aqui y allá y por doquier, 
porque no estoy en mi patria, y 
no tengo razones “patrióticas” pa- 
ra mentir... 


FRANCO 


secuencia lógica de la siembra mar- 
xista; aceptada la doctrina y la lu- 
cha de clases, no existe razón para 
quedarse en el camino. Su única 
fuerza descansa en sus enunciados 
sociales. El mundo quiere caminar 
por la senda de lo social y discu- 
rre por la marxista y comunista 
cuando se le cierran los otros ca- 
minos. El avance del comunismo, 
pese al fraude inmenso que en el 
progreso social representa y a la 
carga de crueldades y esclavitud 
que lleva a cuestas, demuestra la 
trascendencia social de la era en 
que vivimos, 

—¿Cuál es, según Vuecencia, la 
condición indispensable para hacer 
que el Occidente pueda erguirse 
contra el Oriente, unido, libre de 
aquellos prejuicios que la guerra, 
y, sobre todo, la postguerra, han 
demostrado ser suficientemente inú- 
tiles y dañosos? 

—La lealtad, la sinceridad y 
volver por los valores del espíritu. 
Cumplir lo que se ha prometido, 
y que las promesas no pasen a ser 
bellas palabras que el viento se lle- 
va, como las de la célebre Carta 
del Atlántico, desmentida por la 
entrega vergonzosa a Rusia de mu- 
chos países europeos; hacer olvi- 
dar la posición de vencidos y ven- 
cedores, cumpliendo lealmente lo 
que se prometió a los pueblos si de- 
ponían las armas. Arrinconar en 
los Museos, como cosas de otros 
tiempos, el espíritu imperialista y 
de malos vecinos que se trasluce 
tras la hipocresía de los tratos in- 
ternacionales, y pensar menos en 
mercados y en negocios y más en 
la rehabilitación y en la resolu- 
ción de los problemas graves que 
acucian a tantas naciones. Sólo así, 
y revalorando los principios espi- 
rituales, se puede volver a la uni- 
dad y a la confianza de los pueblos. 

—Dado el actual despliegue de 
fuerzas, ¿cómo aparecería y cuál 
sería la posición estratégica de Es- 
paña? 

—España, por su constitución 
geográfica y su ubicación en el ex- 
tremo sudoeste de Europa, en la 
conjunción de los más importantes 
Imares y rutas aéreas, constituve el 
reducto o torre del homenaje del 
castillo europeo, avalorado por la 
unidad y la decisión inquebranta- 
ble de un pueblo en defensa de su 
fe, de su libertad y de sus tradi- 
ciones. 

—¿Ouáles son los pivotes de la 
política española en el interior y en 
el exterior? 

—Por hobersc adelantado algu- 
nos años a su época, la política de 
España cn el exterior tiene que ser 
de espera a que las aguas vengan 


a sus naturales cauces, Habiéndose 
sentido, por primera vez en mu- 
chos años, emropea, sufrió cn sy 
carne la malquerencia y la incom- 
prensión, volviendo entonces su vis- 
ta a los pueblos que, unidos a ella 
por vinculos de sangre, de Jengua 
o de fo, y exentos de malicias y 
ambiciones imperialistas, por su 
número y sus ideales pueden cons- 
tituir una tercera fuerza decisiva 
por su conducta ejemplar en la 
suerte futura del Universo. Los 

ucblos árabes, de tradición caba- 
leresca como el nuestro, atraen 
la simpatia del pueblo español, que 
convivió con ellos durante tantos 
siglos, y que cuando Europa se su- 
mía en las tinieblas medievales, 
florecían en nuestra nación en cien- 
cia y en cultura. Los pueblos de 
nuestra sangre y de nuestra estir- 
pe, olvidados los reproches de la 
primera separación, sienten las afi- 
nidades con la vieja Patria con el 
amor de hijos o de hermanos, in- 
tensificándose las relaciones cultu- 
rales y económicas. 

Mientras tanto, en el interior 
arraiga un estado social moderno 
en que, reforzada la unidad del 

ueblo español, se hermanan la li- 
ertad con la autoridad y el orden, 
colaborando todos los sectores de 
nuestro pueblo en la realización de 
esta politica. 

—Dadas ciertas manifestaciones 
políticas internacionales, ¿conside- 
ra Vuecencia que la democracia es 
una fórmula o un programa? ¿Es 
lógico, existiendo el común espiri- 
tu anticomunista, y según los con- 
ceptos tantas veces expresados por 
las Naciones Unidas, que subsistan 
posturas políticas mo basadas, por 
cierto, sobre principios de justicia 
social y humana, los cuales contri- 
buyen a crear en el mundo paises 
privilegiados y naciones económi- 
camente desheredadas? 

—Compleja y difícil es de con- 
testar esta pregunta, pues lo pri- 
mero que tendríamos que aclarar 
es lo que se entiende por democra- 
cia en cada pueblo, con una in- 
terpretación distinta en cada para- 
lelo y meridiano. Si de lo que se 
trata es de la convivencia entre los 
pueblos, no cabe amistad ni enten- 
dimiento sincero sin tolerancia y 
mutuo respeto. Ni todas las nacio- 
nes se encuentran en igual grado 
de desarrollo material e intelectual, 
ni es el mismo el carácter e idio- 
sincrasia de los pueblos, ni su fe, 
su historia o sus tradiciones. Pre- 
tender unificar al mundo por lo 

ue un pueblo considera más per- 
ecto es el imperialismo más ina- 
ceptable, el de la conciencia. Si un 
sistema es bueno o es perfecto en 
sí, ya encierra suficiente fuerza de 
captación para que otros lo copien 
o lo imiten. Pretender saber, a mi- 
les de millas de distancia, lo que 
conviene más a otro pucblo es un 
absurdo. Dice un refrán latino 
“que más sabe el Joco en su casa 
que el cuerdo en Ja ajena”. 

Existen, por otra parte, unos 
principios de ética universal jnigua- 
lados, que son los de la moral ca- 
tólica, los únicos sobre los que se 

4 construir un mundo »mejor. 
Cerrar los ojos exoístamente a las 
necesidades de Jos desheredados, 
senn éstos hombres o sean nacio- 
nes, es cometer una injusticia y 


aci ca 


sembrar el rencor «que periódica- 
mente empujarán a los pueblos a 
la guerra. La situación de países 
con potente demografía y limita- 
ción de territorio constituye un 
problema que, si las demás nacio- 
nes no cuidan de resolver, verán 
estallar cada veinticinco años. 

-—¿Considera más peligroso para 
el mundo el sistema nacionalcomu- 
nista de Tito o el imperialismo bol- 
chevique? 

—Al lado de la falta de espiri- 
tualidad en que viene cayendo el 
mundo occidental, solamente per- 
siste arraigado el sentido de lo na- 
cional y de la*independencia. No 
en vano llevan'las naciones en pe- 


“ligro varios siglos de forja de su na- 


cionalidad, Y así como el imperia- 
lismo comunista ruso es rechazado 
unánimemente por los pueblos, no 
ocurre lo mismo cuando se disfraza 
con el espiritu de lo nacional. Fren- 
te a la ineficacia de los sistemas 


viejos, gastados e inoperantes en” 


muchos paises en los momentos 
presentes, el comunismo se ofrece 
más fuerte y eficaz, y si se bauti- 
za con lo nacional pueden ser mu- 
chos los que, por razones de efica- 
cia, caigan en el lazo que el comu- 
nismo les tiende, ya que del comu- 
nismo no se conocen sus horrores 
hasta que se viven. 

—¿A qué atribuye el hecho de 
que los Estados Unidos ayuden a 
Yugoslavia, mientras que a Espa- 
ña, nación exquisitamente europea, 
se la regatea su participación en la 
organización económica de la O. 
N. U.? 

—No tiene otra explicación que 
crisis de ética y la falta de lógica 
que preside la política moderna de 
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muchos Estados. El pucblo ameri- 
cano es un pueblo: demasiado sen- 
cillo, al que se lc engaña fácilmen- 
te; y así como se le dijo, primero, 
y aceptó, que Stalin era cosi un 
santo, cl gran aliado, podriamos de- 
cir que fué el novio de América, 
hoy conviene al servicio de la polí- 
tica el presentar a Tito como un 
valor real ante el aparente repudio 
de que Rusia le viene haciendo ob- 
jeto. El que España haya sido in- 
justamente maltratada y olvidadas 
las promesas solemnes y por escrito 
que el Presidente Roosevelt me hi- 
zo en nombre de la nación ameri- 
cana, no obedece'a un sentimiento 
del pueblo americano, ni siquiera a 
torpeza de sus gobernantes, sino a 
la maquinación constante de aque- 
llos europeos que han tenido sien- 
pre en su programa el supuesto de 
una España sin pulso y mediati- 
zada. 

El gran pecado de España ha si- 
do no querer odiar a Alemania ni 
a Italia y haberse mantenido cin- 
co años fuera del odio general. Y 
hoy se ayuda a Italia y a Alema- 
nia y se maltrata a España. Nin- 
guna persona ecuánime podría 
comprenderlo, 

No hay que olvidar que por en- 
cima de la política de los pueblos 
y de la voluntad de las propias na- 
ciones perduran voluntades y pode- 
res a que están sometidos muchos 
gobernantes. El caso actual de la 
declaración del partido laborista, 
cuya intención nosotros ya conocia- 
mos, con su sueño de querer unifi- 
car Europa bajo un imperialismo 
socialista con cabeza en Londres, 
nos parece parejo del comunista de 
Stalin con cabeza en Moscú. 
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En fecha 7 de mayo de 1950 la Sagrada Congrega- 
ción de Seminarios y Universidades dirigió una impor- 
tante y significativa carta al episcopado del Brasil, en la 
cual le daba directivas con respecto a la orientación de 
los estudios. Dada la penetración del “maritainismo” en 
las esferas cultas del catolicismo de aquella nación, fué 
señalado en términos inequivocos su peligro, en los pá: 
rrafos que reproducimos a continuación, y que traduci- 
mos de la versión francesa que trae La Penste Catholi- 
que en su número 15. 


Laicismo. Entre los errores más 
graves de los tiempos modernos, se 
ha de “contar el laicismo, que tien- 
de a excluir a la Iglesia y a sus 
más altos representantes de la di- 
rección de la vida pública y social 
resgrvada a los laicos. Concebido 
por los enemigos de la Iglesia, el 


laicismo ha difundido su espíritu 
hasta en las filas de los católicos 
que ven con pena la intervención 
de la jerarquía eclesiástica en la 
vida concreta de los pueblos y que 
limitarían de buen grado la activi- 
dad de los sacerdotes a las parro- 
quias y sacristias. Desearían tam- 
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bién que Ja enseñanza evangélica 
se hiciese por máximas genéricas, 
sin descender nunca a Jas aplica- 
ciones específicas práfticas de la 
verdad cristiana a propósito de pro- 
blemas tan vivos como los de la fa- 
milia, de Ja enseñanza, de la jus- 
ticia social, de la paz internacio- 
nal y aún también de la libertad 
personal del hombre. 

Un verdadero cristiano, sin con- 
fundir nunca los intereses espiri- 
tuales con los temporales, sabrá, no 
obstante, pedir en todas las cuestio- 
nes que compromelen la conciencia 
o que pueden" tener alguna rela- 
ción con el fin último sobrenatu- 
ral del hombre, el parecer y la ayu- 
da de la Iglesia, bion persuadido de 
que si la Iglesia le pide dar a Dios 
lo que es de Dios, ella le enseñará 
también a dar al César lo que es 
del César. 

De donde surge que grande es el 
error de los que profesan que la 
Acción Católica ——que aún por su 
naturaleza está sometida a la jerar- 
quía— debiera substraerse lo más 
posible al control de la jerarquía. 


Liberalismo. Otro error igual- 
mente condenado por la Iglesia y 
que debe ser evitado por el cristia- 
no es el liberalismo. Este niega que 
la Iglesia, en razón de su muy no- 
ble fin, el más noble de todos, y de 
su misión divina, goce de la supre- 
ada natural con respecto al Es- 
tado. Admite y favorece la separa- 
ción de los dos poderes. Rehusa a 
la Iglesia un poder indirecto sobre 
las materias mixtas. Afirma que el 
Estado debe mostrarse indiferente 
en materia religiosa con respecto a 
todos los fieles; que la misma li- 
bertad debe ser concedida a la 
verdad y al error; que a la Iglesia 
no le deben ser acordados ni pri- 
vilegios, ni favores, ni derechos más 
grandes que los concedidos a las 
otras confesiones religiosas, y esto, 
aun en los países católicos; que la 
Acción Católica no tiene el derecho 
de intervenir en las cuestiones tem- 
poráles y civiles, aun cuando éstas 
tocan a los intereses supremos de la 
religión y a las finalidades propias 
de la Iglesia. Ahora bien, no se pue- 
de olvidar, hoy como en el pasado, 
que si se puede usar de tolerancia 
para con las falsas religiones y las 
falsas doctrinas, allí donde las cir- 
cunstancias lo aconsejan, se debe 
con todo mantener los derechos de 
la verdad y preservar a los hom- 
bres de todos los errores alli don- 
de estas mismas circunstancia no se 
verifican. El cristiano que se ex- 
presa diferentemente traiciona su 
fe, entrega sus fuerzas al indife- 
rentismo y priva a sus conciudada- 
nos de los beneficios que le ofre- 
cen el culto y el amor de la verdad. 


El espíritu de izquierda, Para al- 
gunos, en fin, en el dominio social, 
están lejos de ser suficientes las di- 
rectivas tan humanas, tan sabia- 
mente favorables a las clases labo- 
riosas, que la Santa Sede ha pro- 
mulgado, sobre todo desde León 
XITI hasta Pio XII, y se esfuerzan 
en virar siempre más a la izquier- 
da, basta alimentar una verdadera 
simpatía por el comunismo bolche- 
vista, destructor de la religión y de 
todo verdadero bien de la persona 
humana. 


BUENOS AIRES, 24 DE NOVIEMBRE DE 1950, AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN. 
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